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do Jo. sobcrnnin entre los nntiguos mono.rco.s ele esta tierra. 

Po o.caso yn desde cnt,jnce.q, soi'\nho. Iturbide con In coronf\ dt•I 
i l' ' . 

imperio mcxirn1101 

EL CARNAVAL Y LA CUARES~f A. 

* I L carnaval! ¡pobre viaja costumb1e, que viene agonizando 

desde hnce tiPmpo! Ya nadie se disfra.zn; !ns comparsas 

que aaco.ban los gremio., en tiempo de la colonia., duern11m 

fiijf el sueno dtll olvido; los bo.ilL'S del Nacional se convirtie-

• 'f • ron en orgías con retretas Ji, r1woh·ers, y 11'.111 nca.bado por 

Nr un gran fastidio. 

Apénaa si se diafmza alguno que otro i1w:1.uto quo no conoce nues­

tra vida social de hoy, porque cmpieia, á rmtra.r t-n ella ó vi ve en una. 

esfera humilde, y solo queda la c:>stumbre de llenar de coohes pro­

pi01 ó de alquiler el Paseo y la., calles de San Frl\nciaco. 

Oui en todas pa1-tes sucede lo milltno. El baile ~~ ,a Oran Ope­

ra en Paria es, segun la frase de un espiritual escritor, \:a entierro 

de primera clase; se ha hecho alll de moda no penetrar al aalon, y 
\ 

10la·bailan las parejas po.gadaa. Los extranjeros lo aprovechan pa­
l 



:,6 RL CAR'.1.,\\',\L \' LA CUARRS:'.IA. 
_,.,, , , , .,., .,.,..,.,,.,.,~,, ,.,,,,,,, . .,;.,,.~~~,,.,.,,.,, 

m o.clmirnr ó. sus nncho..c; In grnn oliro. dr. Gnrnicr y los frescos ele 

Bnudry. 
En Romn yo. no es In sombro. de lo que era. Y cnecio. pcrmanl'ce 

esos din.'! envuelto. en su sudario secull\r de tristeza histórica., y los 

que qu_ieren Yer un cnrnaval tienen que contentnrse con lns grandes 

ferias de trages y de bellezas de Nizo. y de San Remo, ó con las 

monstruosas mogigango.s ele Nuevo. Orleans. 
No parece sino que JUiéntra.s más en,ejccen los pueblos ele nues­

tra r~ qu¡(:\ eilos t perte11cciú ~iiú1pre,.. el ~ar~ñvo.1, :más· dcsdeilan 

JI\ akgrí~ incorn,ciente, y' que son' lo.s poblaciones nuevas y quo da­

t-1.n ele o.yer, la que todo.vi~ osan e111pul1ar el cascahelesco cetro de 

h locuro.; 

Viene despues lo. cunre~mn.. Pero quó diferencio. to.mbien. Ln 

cunresmo. ele nuestros pnclrc.~ era una senorn ele b.w,bé,Y polemltta. 

Aun alcanzamos d~ nil1os o.quelln cuaresma que en sus postrime­

do..c; encl'rrabo. como un l'C0, yn muy lejano, de la colonio. de los vi­

reyes empolmdos, ele los oidorm1 con golilll\ y de los predico.dores 

<le pico di, oro. . 
Des pues del Miércoles de Ceniza se cerraba el teatro;' los .cómicos 

qUl•claban en la triste situacion qut! los pinta el Cui'ioao Parl1m!e; 
los estudiantes eran llevaclos por manadas á cumplir' con los pre· 

ceptos do nu<:Stm So.nt.l )ladre In Iglesia; y lo. sopo. de frijoles Y }os 

pesct\rlos de lo. laguno, y las o.celgns, lent.E'jas y otro.i comestih)l-S 

dq cxpo.ueiro. y jovil\l <ligcstion, numcntnban <·1 consumo del hi-co.r• 

\,onato tocloe )Ofl só.l,a<los; y lo.s hermosas devotas, allá paro. su~'ad,m· 
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tros, mc,lito.ban ...... 1:11 los trngr,s que estrcnarinn el J uéves y el 
Viérnr,s de la. ::iemnno. Mnyor. 

Nuncn lo. cuaresma llegó á extirpar el buen humor. Recul'rdo 

nún cuando varios diablos de cinco á nueve n11os nos juntáhnmo.1 

parn tomnr ceniza, nos o.rro<lilhíbnmos con una uncion hipócrita. y 
criminal ni lll•gnr el s:icer<lote 1í ponernos el signo simbólico de nues• 

tro drstino en In tierro., y lanzáb:1.1nos un soberano estornudo ...• 

la cenizn volnba, mnnchnba el solir,,pclliz, se le metio. en los ojos 1¡ 

alguno. viPja, y soliamos pescar nlguno que otro merecido coscorrou, 

tY la gente de trueuo1 ¡Acaso no se divertia en pleno. cuaresma, 

en los hailcs de Pii1nto., do ~Ioza, de Viejn y de Sar<lina1 

Todo h:i vario.do. 

Hoy solo se conoce la cuaresma. por uno. que otra ,·iojo vergon• 

to.nte que lleva lo.s buello.s de In cruz ele mol<le que le pusieron el 

miércoles; alguna co.mpaM que tamhien po.reco vergon1.ante llnma 

ul ser111011, y como bien vnlc la pena de ir ni scr1uon, se dirige uno 

:, alguna iglesia <le moda.; pero no paro. oir a.l oro.dor sarrro.do sino 
O l 

para ,·er caritas lindo..<;, quo como parecen !ns o.nteso.las del cielo, son 

más elocuentes, para convertir á un descrPido, que todn In S1111ut 

del Doctor angélico. 

La.s comidas de la cuaresnio. han mPjoro.clo. Si quiere uuo1 con 

Jlrctexto de lo. abstinencia de CArne, do.rse un banquete hastn ~•­

oarse una in<ligr.stion, puede uno hacerlo con pesco.do fresco, con 

ostras de la )!ancha y ele Alvo.raclo, con peces de Pátzcuaro, con tru­
chas, con jaivo.s, etc., y ya no con el fétido lmbito.nte del Texooco, 

ni con aquello. sopo. clo frjjoles, ni con aquellas lent.E'jo.s, ni con o.que• 

1103 guisotes, cuyo.s recetas debio. hnber empaquetado con sus trM­

tos viejos P.1 último do los Yireyes. 

Al fin de la cuo.rcsmn viene la S~1ifl, ceremonia importante cuyo 

11imholim110 recuerdo. en algo las pompa., caldeas y o.sirias. 
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, A cado toque ele' campana stLlo un co.nónigo con su tra~e talar Y 

lt\ cabezo. cubierta con un tubo de múgico, y se postra delante <le\ 

altar; \a hnnclem n<'gra con cruz rojo. Ilota á los cuatro rumbos del 

hori~onte y cul,re á. los doce apóstoli•s postrados al pié del ara. Ln 

música de e:;ta ceremonin es grave y arcaico.. 
Dicen qun yo. no 11e hace sino <'l\ lo.s catedrales de ll\ Américo. 

t;spniloln. Yo no ln he, islio mas que.en lns ele lo. República. 
Ln último. vez in,·ité á verln tí un nlemnn recien \legnclo al pní!I. 

Etittihamos en G uadalajo.rn. y nlH los 11111/f.les con que se ncompnl\a 

l':.tn ceremonia i;on especiallllente bellos. 
Yo babia creido que una p0mpa semejante, deuit\ ngraclnr á un 

individuo <le c.'lll raza tan formal, que entre sendos v:isos de pesnd,\ 

1.-errnzll, idea poResiones bistóricWI 6 reconstruye, para divertir al pú­

hlico bom\chon de i;us trnnquilllll ciudades, esc1:11ns del tiempo <le 

Fod<!rico Darbaroja, y cuadros virns del reinndo del emperador !\fo­

ti~; llev~, pues, á mi teuton, lo coloqué c:i magnltico sitio, y nl con• , 

cluir, le pregunté lo que opim\bn. 
, "St 

111
e ofridú ro111pmt el Libretto," me elijo, seüalándome una 

111
esa que habia en _In puerta, y en ln quo se vendían explicaciones 

1le h ceremonio. 
, Toma: nll' elije para mis acll'lltros, este 1•s de la fuerza de sus com-

patriotas, que yan ÍL oit· la .lfrirm111 á la Gran Opera de Pnris 1, 

11
ue ni ln Yen ni ln oyen, sino que la leen, porque insensibles al npa• 

rato escénico, á las l,dlezas de la r.llla, á. In 1·jecucion drarnáti 

nlm:n su pnrtitum y yan lt>ycndo en ella conforme los artista! cnn 

tnn y ll\ orquestt1. 1•,iecutn. . 
... 
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LOS DRA~IAS HISTORICOS. 
---- -

L s<'ntido comun es tl m~no~ comun de loa sentidos, solia 

~ decir un snl1io profesvr mexicnno, quo tul'O la suerte dr 

~ dejar muchos huenos disclpulo., pero tambien mu~hos pe• 

.,, clnntcs que á cadn r~to rnmuo\'en s~ memorin para decir 

• ¿ ., un ,,stupcndo desatino, que lo har1n volver al srpulcro 

&i lo oyero. 
Solo con se:uejanto npote;:;m1' se 1,xplic:i uno el o.fan de 111ud10s 

escritorzuelos que se hnn entrego.do con positi\'ll f~ á escribir cl:-n­

mns sohre Mnximilinno, sobre un personnja ele ayer, y juzgnclo a\Ín 

bajo el prismn de tnn variada., y exaltadas pasiones. 

Abrió el camino Zorrilla, pero no le dió á su dramn. del alma, 

que on 111 fondo no ern m Is que un drama ele estóma"o la forma O 1 

dramática sino la de la leyenda. 

Luego ha \·enido un :5r. GolSSier, que tuvo el rnro 'tin'o'en sur,,. 

lebrJ-11 llnmnclo "Ju(lre:, ú la (/uerm dt J/é;riC-O," de estampar c>n 
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coda frnsc 1111 dcsntiuo, y en cadl\ rsccun por lo 111<'.·11os u11n fultcdnd 

histórir.o. 
En Pnri~, r.st..'l. olmi. mrrcció los houorcs del c:.d11dulo; e11tro 

nosotros, d_ do las cnrcnjndn.,;. 
Y i;io sr;;ui1· lo. numerosa lista de los que se iuspirnn en In his• 

toria. contemporánea, rn el mell , de :Marzo sn ha rl'¡ire~<>t1tndo un 

.lla.ri111iliano del nctor y autor e:;panol D. Segismu1:clo Ccr\'Í, 

Los hechos conte111porú11eos 110 pueden ser trnidos tí la <·sceno. 

i;ino bnjo una foru1a: lll parodin ú In cnricnturn, y IÍ nin1;uno. so pr1•M· 

ta. ese enorme i-.uceso histórico, que encontró su san;;1·ionta solucion 

1•11 el Cerro dr lns Cnmpnnn.'I. 
Solo el tiempo, y rl tic111po contado 1•11 si~lo¡¡, da á los héroes 

y á los prrsonajes esa clun•zn de perlile11 1¡uo so ,ohrrpone al cspcc• 

tador, cualquiera que sen In formo torpo í, hábil qm• lt•s di\ ,,¡ poct..'l. 

Nosotros podemos hoy, 1por n•l•rn t!cciou, suponer las pnsion°es 

S<'c:rctns que o.gitnban el l'Orazon d1• Jlolisnrio ó del roy Tn<lcla; pero 

icómo hocer latir con nuer.tros drsl':>.s :i n1¡uol cuyos lntidos apn;;n­
ron paro. sir111pro el ruido clo nue:,tros 111osquPlcs, ó í1 <¡uie11 llern­

ron á lo muerto los bríos do nue,,trl\S propins p:i~io1ws1 J>nrn unos 

fué una víctÍlll:\ nrces.'\ri~; pnru. otl'os htlhr.i sicb un 111:írtir, y ni tí 

la vfcti1nn. so la nrrc:i. con los orop«•les <lo los nlo;;n•:; rc>pn~entnn­

tes, como llanmbn J un11 ele Tirnone<ln á los cómicos, ni á los uuirtims 

so les exhibo en el público tablado; otros tr:i.orán n In escena eso 

sangrir.nto clromn que nosotro;;; ltrmos prcsencindo en su épica rca-

1 idncl; pero pn.c;arti mucho tiPmpo pum oso, tanto que yn no quedará 

ni polvo del polvo de nuestros ltucso3 . 

.. 
* * 

.AcnLnu do dar uno. silba clcscomunnl en el Teatro Xacio11nl, ;\ 

l11 Patria, de Sanlou1 ó 1111\s Licn1 ú quienes lo. rPpresentnron, 

LOS DRAMAS lllSTORICOS. 

llmmos á dcs('l'ihir In silbn, y tí recorclnr algunas famosns en 

nuci,tro teatro; pero ffnr:l quó ndrlnntnrnos en mnt<•rin de silbas1 

Forzos:uul·nto vamos n tener c¡ue hllhlar ele ellas en seguida.: lu, fo. 

re,, ~•t4il e¡i ltu rerl<rl efe la capital, 

... ... 
•• I.., 

t • 0 ji'¡ ~ ·-... -', 
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LOS TOROS EX )1ÉXICO, 
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* ..!!'; ·~ r'r-~" ~ONTRA la opinion do aquellos que creon y siguen cre-

fl:Jl · yendo que la barbarie de un csp~ctáculo tiene una pcrni­
i..:;._~;j ciosa influencia en las costumhrP~, las corridas de toros 

~ fueron permitidas en el Distrito Feclcral, y como por en­

~ l " canto, se levantaron tres circos taurinos en cornpetencia, 

cuando en lo. época en que se prohibieron las corrida.'!, In única pinza 

que e:1/.Ístia, npénas se ocupaba con escaso público. 
La nuem generacion no conocía los toros, In prohibicion desper­

t ~· 1.t el apetito; solo así se r.xplicn uno ese arran7ue, como diría el 

poeta Terrazas, taurófilo. Pero pnrn honra de este pueblo de In en-

• pita! y do la civilizncion, las cosas voh-erán al esto.do que guardaban 

el ailo dti gracia de 1883. 
No yoy á discutir aquí sobre In filosofía de los toros; el que quier.\ 

conocerla que compre la obro. ele Abeno.mo.r, ó que le~ el informe de 
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Jorellanos, y si es cnpo.z ele rrsistit- ti. lns náusens morales, que so 

cló una nsornnda por una plnzn un dio. do lleno compfoto, y a.prr.11-

clerá vocal,lc,s que nunca. 110. oído, verá cómo Yejo. el populacho á lo. 

nutoridncl, cómo la vistn ele la. sangre hace clr.sgo.nitar :l los po.pás en 

presrncio. de sus hijos, y regocijo. á los niflos delante ele sus po.clros. ... 

an fin, verá todo eso que los hombres sensatos condrno.n, JJQ por 

sensibl11rín, sino por pudor humo.no .... Pl•ro 1110 estoy sqljonqQ 

fuern de mi propósito. iPo.ra qué !mular mo.l do los toros con frns~!I 

nucms, RÍ p¡iro. o.tncnrlos nQ ha.brin má.'I qur. copiar 1t )Q3 pensadores 

p:¡pru1olcs1 porque si en o.lg1¡n po.ís se le pt1ga duro o.1 espectáculo, 

111 en Es pafia .... mas no nos metamos en chisn,es do fo.n¡ilia i poro 

i:omo ho.brá c¡uion lo dU<le, allá va. un soneto de qn poetn espailol 

},íon conocido: 

Á UNA TAUli-ÓFILJ\. 

En 111, plazo. te vi, to vi on la gratlq 

y te confieso que con honda. pena, 

te mant11 \'iste o.llí más quo serena, 

irnplacnble, feroz, trasfiguro.da.. 

Yi rn, centelleo.nte tu mirnda, 

no se apartó do la so.ngrienta. arena. 

ni en el momento o.qud de la faena 

en que espuesto a morir viste al aspo.da. 

¡Oh! ¡ qué horrible te hallé de aquella. suerte! 

.Aúu pienso con espnnto en la corrido. 

pues yo. sé que lo. sangre to divierte. 

t Tií mujer1 t Tú l:l madre prometido.1 

¡ Ri gozns con lo. lucho. y con la muerte, 

y uno. maclre es o.mor, y po.z y ,·ido.! ... , 

EDUARDO BuSTILLO, 

• 
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t lfaLrá. ta111bic11 c•ntro los taurófilos quien creo. que es sensiblería 

clu;enr Pll In mujer lo. tcrnurn y no In fiereza 1 

Pero, por último, no quiel'o seguii· hqhl:intlo 111111 do) e~poctáculo, 

ni 111ucho mónos hacer au hMorln, porque 4 mí mo interesa Jn, hls, 

torio. en que so revela )11 ley del pl'ogreso en lu humanidad, y mal­

dito lo que tiene que ver la. loy sociológica ,:on los m!ltadores de toros 

ó de rcsrs, á quienes el burn rt>y D. Alonso ol Sabio infamó en sus 

)ryos do Partido., y varios pontl6cos roma.nos oxcomulgnron. 

Tumpoco haró una J"\l\'Ísla, porqur., lo conlioso, nado. sé de t·n•j. 

1,fo,,,q, topo-faro, quiebros y demis j"'f[lfl, con la cua.1 los al'tistas (1) 

y los aficiono.do!> al torco se h:m puesto fuero. do la ley en los clomi• 

11ios do lo. lengun cnstcllo.no.. 

No quiero más que o.puntar hecho~. 

Hélos aquí: como decio.mos, se levanto.1 on tres p)o.zn<;, l:l prin:er!\ 

fué la de Han Rafa.el, vino lul'go lo. 

dl'I Pnsro, y por último, lo. de Colon,. 

dt' los 8res. Teresa y Cerclán. El en­

tusi:um10 de los primrros dins clebr; 

ho.l>t'r cubierto los go.stos á los quo 

fabricaron esas plazas. 

De repente circuló unn noticia 

que puso en conmocion ni mundo de 

los cuernos. :i\ll\7.zontini venia. á la 

lwpúhlim, pt'ro solo.mente contrata­

do paro. Puebla. 

Los angélicos vecinos ho.bio.n hun,illndo á los do lo. capital j el 

Fenoco.ri-il Mllxico.no dijo: "estn es lo. mio.," y puso trenes de recreo. 

• Pero digamos ántes algo del diestro ~Inzzo.ntini. Su reputncion es 

de ayer; hn venido muy tnrdE>, reapecto de Fro..scuelo y Lngo.rlijo, 

y no fué sino dcspues ele su vio.je á Montevideo y Buenos Aires, qun 
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tQmÓ la ulternntini en lo. ¡,lo.za ele )fodrid, hnrá uno'> cuntro n1'!os. 

Est..~ rico y es buen mozo, circunstnncins que influyen mucho en lo. 

Yida de ~ualquicr mortal, cuanto más en la de un torero. 

No hay para qué repetir aquí las consejns quo corren sobre Luis 

~Inzznntini: que ero del cuerpo de telegrn6st1111, que su aficion y EU 

i\csmedido Yo.lor le hizo nbrazo.r In profesion ( llamémosla nsí) del 

toreo, que toco. el pinno, que sabe cuntro idiomas, etc., etc. 

U nn ele lns cosas por lns que se hn do.do á distinguir, es porquo 

ho. hecho á un lado el tmge tmdicionnl de sus companeros, lo cual 

lo ho. proporcionado muchns cr!ticns: es cnsi un iconoolnsto. del to­

reo .... como si el trnge significnso algo. i\demás, por ese comino 

60 puede ir o.ristocratizando el espectáculo y llegar un di11 en que 

]os primeros cspndai¡ snlgau á mo.to.r de choclos y frnc muy o.justo.do; 

los espectador~s; en ve; de cmborracqarse con pulque, lo harán co:1 

,·ino de Po.rrns, llevarán co.raui-nas ~liniér, en wz de cuchillos y 
Coltll, y harán sus demostro.ciones en impro\'isados orfeones y Jq1 

picnrcllns sP gritnrán on francés. , . , y el toreo habrá muerto, que 

no otro oosn closl'o. el quo Pslo escribe . 
• 

o • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 1 • t • t 
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PPro volrnmos il los hechos. 
~Iawmtini tu\'O un gran éxito en PuPUa, sah-o alguna que otr~ 

pcclrndo. que sus picador¡_,s recibieron on lo. calle. }las vino á ~lé­

xico y nqui fué Troyn. El p1íhHco pagó unll enormid!lcl de precios, 

lo. reventa 60 hizo como en tiempo de In Po.tti, y los emprcsnrios 

pusieron bueyes en yez de toros. Ln ira dt1 los espectndores no re• 

conoció límite; \'Olo.ron )ns sillM, so intentó quemar lo. plazo., y lo. 

multitud que no hnbio. podido penetrar, cli6 en creer que la cuadrilf 

lo habio. hecho n~o.1, y arremetió contro. ~fazznntini y sus toreros ii lo. 

so.lida. 
El desórden tomó una faz que demuestro. lo. influencia del <'S¡>::I!• 

LOS TOROS ES MEXICO, ~1 
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t:ículo sobre )ns costumures: lo. faz de h patriotería; se prorumpie• 

ron mueras á Espaflo. y los espo.f.oles y ,·i\'as á )léxico. 

t Qué tiene quo \'l'r, se pr<'guntnn tollns las personns Rcnsn~ns, el 

patriotismo con los toros I N ndo. i11dmlo.ble;ne~1te, y 6P. 11c.-c1~1to. 6er 

un completo estúphlo po.rn fundu qu.-rcllo..'1 de orgullo 11nc1011nl Y 

de o.mor pntrio, á propósito de un toro ó de un u111.tndor, de uno. 

suerte ó de un sl\lto al hurlo.doro . 
.Mo.wmtini so.lió aquella mismo. t:mlr, sin 1·0.mbinr trng1•, por el 

Cei.tral, en uieclio tle uno. grito. enorme¡ pero con los holsillos reple· 

tos y 
0011 

ánimo de \'oh-er, como en efecto rnelw, á presentnrse ante 

el fino, l,ien cducn<lo, r.scogitlo y timorato público de nue~tro.s pin• 

1!:ll! de toro~. 
¡Con fa\ ele que J:i pntriotcrín no vudm á meter la po.tn: 

• 



• • 
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ÉXICO FOR EVER. No dehio. faltnr estn fórmula nnnl• 

fabético. del pntriotismo entre Msotros. 

Espnflo. es el país clásico del torco, pues México <le• 

hin superarle; y los inconscien[l/s declararon que México 

era el primer pn{s del mundo, sobre Espo.ilo., porque tP­

niamos un gran mntndor ele toros. Digámoslo paro. no herir suscep­

tibilidades, un artista en el art~ de nuiw•jar la espo.da en medio dP 

un redondel, á presencia ele un público c~ucho en el arte de lo. ngonfo, 

y que maltrntn al'lísticammte :\ un nnimnl, con el objeto ele divertir 

á las apii\onndns heroino.s ele bnrrio y ni inteligente lépero de los ten­

didos de sol. 

Ese espartano ele nuevo cuilo, se llnmo.: Poncio.no Dio.z. Su nom-

1,rc lo aclaman los redonddcs tnurinos ele todo. In Rcpúhlicn; los 

corrillos de nficionndos le nchncan nnécdotns nmofosa.<1, el rrpo,·• 
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f!r de un periódico católico ele gran circulneion, lo h!\ entrui~l,1ilo. 

Ponciano Diaz hn hecho 1111 1 S 1 O en el nrtc dul torro. )Íru:zo.uti­

ni es t•I virr.•y Apodncn; el Sr. Dedo~ y Ift•rmol;ilhi son los hrigntlie• 

res ~ egn•tr, lkh:h-o.rri y Lo­

hnto, y el plnn dr. Iguala de eF­

tn t!\'olucion pntriotr.rn, yn que 

110 patrit',ticn, ,·i1•nen :í Sl'r !ns 

contrato.s con los chwflos y em• 

prc~nrios ele plo.zns ele torM .. . . 

. \si se divierte uno. pnrtl' de 

la humo.nidncl, n.~í fijnn nlgunos 

su idenl de potrin en un jú\'en 

arrojado, buen mozo, con t'l co­

razon más ~11m<le que todo el 

rrdondcl, y que suprro. IÍ extrn• 

i1os cunmlo toen un clnrin In 

hora ele peligro. Par.?cc que rshuoos ea la ~pocn de los romance-; 

moriscos, y si est.'lmos en elb. Hny entre nosotros unn roza vnlien­

te, nmnntc del peligro, irnpresionnblc; á rsto. rnza le hemos ahierto 

In Univcrsicltul taurina y le hrn:os impedido h1u;tn uhorn t·l camino 

do In Escuelo. obligatoria. iQué más puede cst.'I rnzn dt'.Shcrcdocln, 

qucncorclarse de su instinto d~ pntrin y de ,·olor, cu:\ndo compiten 

los hon.bm; en frente ele las fieros, y cuando d clarin totn á muer­

t<>, y el cn·púsculo \'cspertino tii1c de rojo los horizonte; y los lr,;n• 

' nns cúspides de nuestrn cordillern1 . . . .. . 
... ... 

r.\ ..... A ' Y" A ~ .. 
~j~~ •!• I" 
~ 0 if1i· t· 
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EL )1ERCADO DE FLORES Y EL DE LIBROS. 

~N las postrimerías de .'.\Iarzo comienz.'\ la primnrera, allá 

en otro.'> latitudes los primeros clias son df!snhridos¡ quien 

quiero. formon;c una id~n, Jp:i, /'E¡,ilre á Ln111nrti11", de Al­

frcd de Mussot, cuando habla de la mi r:arém", ó ]ns pá• 

ginn.s en que Alejandro Dumns pinta hi :i.~Qní:l de au Da• 

mn. de !ns c.nmrlia.s. 
En nuestro clima es clifercn~, cuando to<l:i.vín. el p:nisiensc o.ti­

U\ los últimos cnr\,ones de su chimenen, ó el nooyorkino está sepul• 

to.do bajo lo. nieve, ya en nuestra .Meso. Centro.! so ostentan los ho• 

tones y los árboles rc\'er<lecen. Alguno que otro ventisco que s1, le 

escapó á Fehrero viene á azotar el nucrn folln.jr, pl!ro el sol ele los 

trópicos se ostentn mnje.~tuoso, por lo comun, cndn mnfinnn, 

Y n podeis comenzar á ir ni merendP de flores, 

Antes c::.e meNnclo á In. orilh de la calle de l:i. Palmo., tenil\ un 
◄ 
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sabor más naturalistr., y era en sí más pintoresco y más picaresco. 

Pero, á uno de nuffltros modernos ayuntamientos se le ocurrió ha­

cer un templete de cristales al lado de la Catedral, y las flores ya 

tienen casa en donde exhibir sus galas y exhalar sus perfumes. 

La idea del mercado no fué mal11; y si so quioren ver much11-

chas bonitas, se 

puede ir á pasear por 

sus alrededores, á Ja·hora en quo 

todavía los r,,visteros dé teatro, ó loa con­

tertulios de la Concordia é Iturbide, duermen 

el &gitado sueno de los que llevan la cida a outrance. 
A los pobres libreros les quisieron hacer el mismo favor, Y cá­

tate, lector amigo, que el cotriercio ele libros viejos se ha trasno­

chado. 
La flor e11 bella en cualquier sitio, conquista por los ojos Y cm• 

briaga por el olfato; pero esos pobres escapados de,un11 bibliot.ora 
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tienen un mérito relativ111 1u valor consiste en su ~na y 1u prea­

tip, en el trabajo de deaenterrvlos. 
Hojear un libro viejo al rayo del sol, bouquiMr, como dicen 101 

france1e1, ea un placer como el del cazador, es una caza del espíritu, 

ca70 placer envicia cuando se ha saboreado en los muelles de la 1i­

bera izquierda del Sena, ó en las húm1idas covachas de J unq11era en 

Madrid, ó en los tendajos de Jas Avenidas del Prado, durante la fe­
ria en 111 coronada Villa y Célrte. 

Aqul, babia tambien m~ohos que teuian ese placer en Ju anti­

pu Caddna.,qve rodeaban la Catedral; pero hoy se puede asegurar 

una ooaa, que los aficionados á esas busoas se han refugiado en los 

portales de Agustinoe, de la F, uta y el Aguila de Oro, y ni uno 

IOlo va al malhadado P.Stantero del Seminario, que parece inspirado 

• 18 forma, en los pueatos de reboceria de la calle de Flamenooa. 



Vlf:R\ES DE DOLOl<I:S. 

--•••-

-· ;¡L lº dl' Abril hn siJo r~tc 0.1'\o Y1{m:us 01:: Doto11a¡, 

2 Yo romhi1•11, 1·n un tiempo. nspiré el perfume ele las flo, 

. ~ res ni rnynr el nlh:i. y á orillas clt1I cimnl, y lurgo suspiré 

~ 1•11 c-xtrnnjern tierra por nquella fiesta tan poética: hé 

• ! • aquí lo que puse en lns hojas del Alblim <le una linda me. 

~knu:i. que rc-¡;iclia en l\Iachid en el ano de gro.cia ele 1882: 

11Y oy ,i reícrirtr cómo 

nlli en mi tierra. lejnnn, 

1¡ue entro perfumes y rosns 

todos mis rrcuerdos guo.rcln, 

celebran nquP.ste dia 

tí In luz de In ñ1anaiu1, 
entre músicas, bullicio, 
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r<'gocijo y nlg,1znrn, 

con rarnilleh-!i dP flores, . 
hajo frescas pnrarnndas, 

dPl ca Ml á )ns orillo.s 

y al lJordo do las c/iina111pa11. 

"Dn diáfano nzul el cielo, 

indecisns lns montnilo.s 

que circnndan gigant~cns 

la antiguo. region clp, An11hullc¡ 

de los nlti\'os Yoko.nea 

muy mnto 111, frpnte blnncn, 

y por el sol de los trópicOli 

lo. tierrn todo. aurnsnda; 

son de lo. liesto. que o.nuuoio. 

las primnremlr.s gala.e;, 

en el rifrn~s ele Dolores 

ospléncliclo pnnor:1111:1. 

''Apénns ti11Pn el cido 

los resplandores del alun, 

sobre el ca1111l á millares 

aparecen reco.rgl\clns 

ele ~ores, ele mmi11etes, 

< ul1riendo lns limpias nguM, 

chocando los tardos remos, 

abordando las rl1innmpal', 

!ns canoas de Snntn Anitn, 

donde al són de lnsjnranM 

olvidando toda pena, 
unos bailan y "tr01 co.ntan. 

\'IER~ES OE DOLORES. 

"Y es ele rer cómo nlli lleuden 

les doncolcs y lns dauns, 

1·) populncho trn,·iesc, 

la dClncclln ennmora1la, 

los 1.1trcriclos ~alones, 

y hnsl.'I lns du(•íl:1s tnimndus; 

y es de oir cómo so cruzan 

los rc11uichros, lns pl\lohro.s, 

y los cautos y ]ns risas, 

los sus¡iiros y las gunsns. 

57 
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'Quién <:011,prn llores, quién N:h~ 

nl i-oslayo uno. mirndn, 

quién requiebra nlgunn L<>ln 

con voz muy quetlitn y bojn; 

y el nlrgrc voct•río 

ocnlln lns til,ins nurus, 

y In muchrdumhrl' loen 

con las lloros se en;;alo110, 

11AI ,·olvcr lul'So ln.s niilna 

l'Oll romillet<'li á cnsa, 

en el oltnr los colocan 

dr la Virgen. ~\llí ufanas 

b1•snn á sus mnd rrs 1 ue::;o 

y I ien, goznn y l,ailnn . 

. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 
"Como prendn de ternurn, 

cn rl'cuerdo de lo. pntrin, 

l,,,i;o. á tus pndres y diles, 

con tu fó sencillo. y CI\Sto, 

lo que la inocencia ial,e 

y lo quo inwntan lo.s nhno..,. 

Antes me nlborotoho. con esto. tiesto., y hoy .... hoy duermo hns­

to los diez el Yiémes de Dolorcs, co1110 cunlquier día, y si quiero 

ver lloreti, mo voy perrzommentc :il Mrrcndo del costodo Oeste de 

la Cntedrnl. 

2DEABRIL. 

~-
1, OY es un dio. de gloria. 

t Hace veinte onos el imperio trnido por los bayoneta• 

IJ francesas, ac"gido por los eternos enemigos d,1 las líber• 

~ todes públicnc;, aún luchnba potente, y la rt•accion se er­

• ! • guia para vcngnr su snngricnto roto de Cnlpulalpom. 

El país entero estaba en conmocion, lo$ campos no teni:1n mú 

surcos que los que hahia o.bierto In artillería; las ciu1lades parecían 

desiertos, yermos los co.mpos y triste el ciclo. 
La patria prescntobo. en toda su horridez este desolador cuadro de 

un ilustre pocto mexicnno: • 

"L'>S huertos sin cultivo perdieron su verc~url, 

ba.\unrtes los pt>l'lascos de la montana son, 

cl<Üveres de hermanos to.pi1An la. llanura, 

y en vez do los nraclos arrástro.se el cnr: on, 

¡ Ignacio ~t. Alt:imirl\no, 
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"En los mnizalos tiernos las cní1ns so doblerrnn 
o ' 

que ele la sangro hiriólns el hálito mortnl · , 
las linfas nbrasadns cid rio yn. no riPgan 

sino collados 111ústios y estéril hPju~nl." 

Entre el ei,trucnclo ele aquella lucha ú. muerlt', se oyú do rPp<·t1te 

un nomhi·e quo ,·iliril.bo. en las comarcas del Sur, t•ra este 110111hro: 
FnnFrnro Duz. 

El valiente hijo do Onxoca, el aguerrido rnilita.r que hnliia gaundo 

sus grados con lo. punta ele In cspadn, comh:i.ticndo la reo.ccion ele. 

rica! y la invnsion extranjera, so habio. e!lcnpado do Jo.s mnzmol'l'as 

imperiales de Puebla, y nco;;iéndoso íi In tierra que l\Iorclos inmor­

talizó eon sus épicas hnznílas, fue á improvisar, como esto héroe sin 

igual, recursos, nrmas, hombres, po.rn volar ni socori·o do la patria. 

Ln carrera do Porfirio Vinz í1.1é uno. carrera do triunfos, la ,·icto­

ria guiaba sus pasos. Oaxnca se lo rindió, en ~Iiahuntlnn y In C'nr­

lioncro. destrozó ln11 huest11s nustrinco.s y Ee presentó frente ú. lo!! 

Jl)urns de In nrtillo.da Puebla, quf' ern uno do los más poderosos ua­
Juo.rtea del imperio. 

Porfirio Dio.z ho.bin armado á liUH soldados con los fusiles quita­

dos al enemigo en el campo ele batalla, y tenia ménos elementos qi:e 

fo. plo.za. quo venia á sitiar. No.da le arredró. La fortuna le sonrein. 

Un din. supo que el terrible Márquez, el sangriento y nunca por 

los libere.les bastante odio.do M árquez, ho.bill. logro.do salir de Que. 
rétaro y se hacía de recursos en la capital. 

tA dónde iria. Márquez1 ¡volvoria á Que1·étnroL . . . No; foto:; 

do volver en auxilio de Querétaro, se clirigia á Puebla, creyendo 

rJn duda, fácil deijbaratar á. los sitiadores. 

El Gra.l, Diaz lo supo al medio dia del lº de .Abril,:\ Mdie confió 
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sus plnn<'$, y dispuso sus tropas en trece columnas diferentes. Los 

11itio.clos crcinn que ol campeon do la República se rctirnbn. 

A lo.s doce de la noche so comunicó la. órdeu d~ que o.l brillar una 

luminaria. on el Cel'l'o du So.n J uo.n, eso.s columna.<; del.,io.n ontrar á 

sangro y fu1\go á la pl11za. 
Así sucfldió; poco úntos de amanecer, el cielo y los muros de lo. 

ciucln~l se ilumino.rou con 11110. luz rojiza, las descargas utronnron ol 

11iro, y al <lr.spuntar el sol en el horizonte, el pmtlon de la Rrpt\bli, 

en ondeaba solJre Puebl~, en c1.1yns calles quedaban ro,;~dos nr\11 da 

pos mil cadáveres, 

N unc:i. hubo un hcoho de armo.s m;\s fria.monte cnlculqclo, ni vic, 

torio. más valerosamente disputada, S1.1 trnsconclencio. fué tal, quo 

ílesde ese din quedó ro::-1.1elta lo. 11uorte del segundo imperio mexicana. 

Desde cntónoes, todos los que acompru1aron al co.udillo del Ejér­

cito de Oriente, van 011 esto din á estrochnr su 11111,no, á ellos so uneq 

riclmirodores sinceros y de ooasion; pero él sabe distinguir, sin dudni 

en clóncle cn,pieza lo. yerclatlero. e.dmiracion por 411 $r~11 hecho y pAr 
¡:l l1éroe 9uo lo realizó, 



11 DE ,\BRIL. 

U~ hncicndo á un b<lo ]ns considcrnciones de ln política, 

es ésto un nnivcrsnrio luctuoso, y del que In humnnidad 

ti<mo que nvergonznrse. 
Ln pntrin ho. llorndo y llornnl siempre el hnldo11 qur. 

imprimió en su histoi-in unn hnnderln ébria con el triunfo, 

y los recuerdos de In noche dcl 1 O al 11 de Abril de 1859, que<lnrán 

como leccion terriLlo de los extravíos á que conducen !ns luchns 

civiles. 
El ejército constitucionalistn se habin ncercndo 11. la co.pitnl de In 

lwpúblicn, ocupndn por los clerico.les; ero. un ejército Lizoilo, mal 

11rmaclo, pero ni que nnimabnn <•1 entusiasmo de lo. jurnntud, laH 

ilusiones 1lt•I porrcnir, sccn•to imán de )ns nuev:is idc~. Su grito 

cm: Dios y Libertad; su liíhni o, b lleformn. 
· Al nproximnrsc, muchos jó\'enrll ahnnclonnron los colegiOll, unot 

para cngros:ir :,;us fiJM, otro~ pnm scrvi 1· los hospi tnles de sangre. 
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Aquel "ircito fuó derrotado una vez mtis en lus lom:ui. dn Tncu­

ho.ya. Poco importaho.; su general en jefe !'rn D. 80.11to11 Dl'gollaclo, 

que despucs do en.do. desastre so volvio. á presentar en la lucha con 

nucvo.s tropas improvisadas con una constancia sin igunl. Pero el 

epílogo de aquello. jorno.do. fué horrible. El que fungin de gr.nernl 

en jeío dió órclen de fusilnr á los prisioneros, como ern lo. 1,árl,arn 

costumbre en aquc:lln tremenda lucha que duró trca allos, durnnte 

loa conle11 la N acion Re desangró á torrentA.>s, y el gene~al vencPdor 

esperó lns aoml,rns d., In Bocho po.m ejecutar nqu1·lln órden .... wero 

cómo lo. ejecutó t junto con los oficiales libernle~, fueron nrrnstraclos 

ni patil,ulo los colegiales i.nfülos ele ~léxico, los médicos y los heridos, 

y h:u1tn paisanos po.clficos traidos ele sitios elistnntl's dd combnte. 

.Al dio. siguiente, mirntrns el vencedor penetraba en la majestuosa 

Catedral de México, entre el ruido ele las snlvo.s y los o.~ord!'.s del • 
órgano, en tnuto que en )ns 1,6,·edo.s del templo cristiano rcsonnhnn 

los majestuosos o.cent.os del Te .Dcum, los cadáveres ele aquellos ni­

nos do 19 á 20 anos, ynci:i.n hacino.dos en el átdo de ~nn. Diego do 

Tacuooyn, y sus cerebros deshechos y su s:i.ngre ju ,·onil, nún humen-

1,:,.n sol.ira la fresen y tupidti yerba do los ctimpos. 
Unos pobres estudhntes, con rl cornzon compungiclo, emprrnclio.n 

1 

á pió lll cnmino do Tu.cubnyn, y logrnhnn pt•lllltrnr por rntro las hn-

yonetns para ver si podinn rescatar aquellos cnclá veros. Entro aque­

llos o.udncos esto.han, Iguo.cio Altnmiro.no, J ulinn llontiP.l y )fo.nud 

l?lorell¡ que nado. pudieron ho.cer, sino c:i.rgnr en parihuelas los co.­

cláveres, entre filas de soldados, p:i.ra ir á enterrarlos o.1 cementerio 

do 8nn Pedro, en donde más tardo se lernntó una pirámide con esta 

aola in.scripcion: "Aceldama." 

¡ Ay, y nquellus ,•íctimo.s arranco.das ú. lti viclti en el pleno im­

perio de lo.a ilusiones y de Jn.c¡ <•spernnzns, no eran unos eunl-

qui~rn ! 

u OEADRIL. G5 

Entl'C cllos osto.b:i. JUAN D1AZ Cov.rnnumAs, el poeta mártir, co• 

mo se le llama en In historia ele nuestra. liternturn. 

Poetn y soilaelor, novelista. de cxo.ctn obserirncion, iha á concluir 

sus estudios en ln Escurlo. de )le<licinn; paro llevnrlo nl matadero 

se lu nrrnncó de la cnbccera de un herido con el bi~t11 rt en lo. mnno. 

YATEOt!, todo entusinsmo, murió :i.postrofnndo á sus ,erclugos; 

PoaTCOÁL rrcln100.ndo clar un último a.dios á los suyos, y todos como 

en nH~io de una pcs:,.dillo., protestando contra. nquello. fuerza bruta. 

que dcsgnrrnhn ln.'I lcyes ele ln nnturnlczn en los nlbores ele sus vida.,. 

Un ano despues, cu:i.ntlo lns sefiorns ele )léxico quisieron, en !nn 

triste o.niversario, ir ú. rrgnr con llo.nto aquellas tumb:i.s nbnndono.• 

dns á los lobos de Ajusco, los ,erdugos mnnclnron un esbirro qui' 

las disolviese ti cahallazos .... 
llás tarde se ho. conmcruoraelo tan stingriento anivcrsnrio, y por 

aquellos sucesos, Tacubo.y:i. llev:i. hoy el 110111\ire do "Ciudtid dc los 

Mártirrs." 


